
  
    
      [image: Cubierta]
    

  


  
    PERIFERIAS ORIENTALES



    


    Las religiones de origen oriental han encontrado en Argentina un terreno fértil para su desarrollo y transformación. Periferias orientales es la primera obra que aborda de manera sistemática y comparativa la presencia del hinduismo y el budismo en el país, mientras explora sus trayectorias, adaptaciones y resignificaciones.


    A través de una perspectiva etnográfica, los antropólogos y sociólogos que participaron en estos capítulos analizan la formación de comunidades, las dinámicas de conversión, los procesos de hibridación cultural y las estrategias de legitimación de estas tradiciones en un contexto dominado por el catolicismo. Desde el yoga y los movimientos hinduistas hasta el budismo en sus diversas vertientes, esta obra ilumina el complejo entramado de creencias, prácticas y redes transnacionales que configuran el campo religioso contemporáneo. Con rigor académico y una prosa accesible, este volumen no solo constituye un aporte fundamental para los estudios sobre religión y modernidad en América Latina, sino que también invita al público general a reflexionar sobre la creciente diversidad religiosa de la sociedad argentina.


     


     


    Catón Carini y Rodolfo Puglisi son doctores en antropología (UNLP y UBA, respectivamente) y docentes de Antropología Cultural y Social en la UNLP. Actualmente se desempeñan como investigadores independientes del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de Argentina (CONICET). Pertenecen al Equipo de Antropología de la Religión (EAR), dirigido por el doctor Pablo Wright y radicado en el Instituto de Ciencias Antropológicas de la UBA. Se especializan en el campo de la antropología de la religión, han investigado grupos neohinduistas y budistas formados en Argentina en las últimas décadas.
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    INTRODUCCIÓN 
 La diversidad de las religiones orientales en la Argentina: una mirada desde la periferia 

 Rodolfo Puglisi y Catón Carini



    I. Si bien la mayoría de la población de la Argentina se identifica discursivamente de una manera amplia y general como “católica”, el campo religioso de este país presenta una notable y compleja diversidad de prácticas y representaciones que ponen en cuestión este mito de la “nación católica” (Frigerio, 2007; Frigerio y Wynarczyk, 2008; Mallimaci y Giménez Béliveau, 2007; Mallimaci, 2013). Desde el inicio mismo de la situación colonial, un conjunto amplio de minorías religiosas, muchas veces invisibilizadas por los relatos oficiales, disputaron un lugar dentro del ámbito de las creencias locales (Di Stefano, 2013; Lida, 2013). En los últimos años, esta diversidad se ha acentuado con la llegada y/o mayor visibilidad pública de nuevas instituciones de distinta denominación. En efecto, el escenario religioso en la Argentina atraviesa un proceso de cambio caracterizado por una disminución de la adhesión al catolicismo y una creciente diversidad en la oferta de religiones disponibles.1 Especialmente con la apertura democrática e ideológica de principios de la década de 1980, formas alternativas de religiosidad se hicieron más visibles y comenzaron a “competir” seriamente con el catolicismo. Algunos de los procesos que forman parte de estos cambios son la transformación en la composición de las instituciones de raigambre cristiana, particularmente con el surgimiento de otros grupos cristianos como los carismáticos, pentecostales y neopentecostales (Giménez Béliveau, 2008), la creciente desinstitucionalización y desregulación de las creencias y prácticas religiosas, y una mayor autonomía y nomadismo de los fieles, ya que las nuevas formas de pertenencia no descansan en lazos institucionales a largo plazo (Mallimaci, 2013; Mallimaci, Esquivel y Béliveau, 2020). También cobran fuerza los llamados “nuevos movimientos religiosos”, que incluyen las tradiciones afrobrasileñas, la Nueva Era, los grupos orientales y una diversidad de heterodoxias cristianas de diversos orígenes.2


    A fin de contribuir al conocimiento de tal diversidad, este libro presenta una serie de trabajos sobre distintas tradiciones religiosas de raigambre india presentes en la Argentina, específicamente de grupos budistas e hinduistas. El libro se articula sobre la base de un conjunto de capítulos realizados por antropólogos y sociólogos, quienes se apoyan en una metodología principalmente etnográfica para abordar distintos grupos con una estructura institucional relativamente establecida, es decir, alejados en cierta medida de la llamada “Nueva Era” caracterizada corrientemente como una “nebulosa esotérica” (Champion, 1990) con hibridaciones en múltiples ámbitos.


    Al tratar la llegada de un movimiento espiritual originario de la India a la Argentina, dos países “periféricos” en lo que respecta al teatro mundial del poder, estamos, pues, frente a un caso de relaciones sur-sur. En efecto, la Argentina constituye un “occidente periférico” que involucra otra apropiación del “oriente” muy distinta de la que han realizado Estados Unidos o Europa de sus, finalmente, colonias (baste recordar sencillamente que la India estuvo bajo dominio británico desde 1858 hasta 1947). De hecho, algunos autores hablan de un “orientalismo desplazado” e incluso de un “orientalismo argentino” (Bergel, 2015; Gasquet, 2015), ya que se trata de una apropiación específica que se da entre dos regiones periféricas en lo que respecta al mapa geopolítico global. En esta dirección consideramos las expresiones religiosas abordadas en este libro en el contexto de las “modernidades periféricas” (Wright y Ceriani Cernadas, 2011) y es por ello que hablamos de “periferias orientales”. Estas, a su vez, constituyen “heterodoxias sociorreligiosas” (Wright y Ceriani Cernadas, 2018) en cuanto conforman manifestaciones espirituales que ocupan un lugar marginal en el campo religioso argentino, dominado como decíamos por el catolicismo y otras denominaciones cristianas que vienen a representar la ortodoxia. Esta posición periférica les confiere una legitimidad y credibilidad social menor dentro del escenario nacional-estatal local.


    Teniendo esto en cuenta, algunos de los interrogantes más amplios que procura esclarecer este libro que, si bien se inscribe en el marco de estudios académicos, aspira a tener alcance en el público en general, podrían formularse de la siguiente manera: ¿qué tradiciones budistas e hinduistas existen en la Argentina?, ¿cuáles son sus principales prácticas y cosmovisiones?, ¿cómo se formaron históricamente?, ¿de qué manera impactan en la sociedad más amplia? De este modo, la obra da cuenta, mediante una mirada etnográfica, de parte de la diversidad de las religiones orientales de raigambre india en nuestro país, explorando los procesos de formación y reinvención de instituciones budistas e hinduistas locales.


     


    II. La categoría “religión oriental” refiere al conjunto de religiones surgidas en el este de Asia, especialmente en el subcontinente indio, dentro de las cuales se encuentran, entre otras, el hinduismo, el budismo, el jainismo, el sijismo, el bahaísmo, el zoroastrismo, el confucianismo, el taoísmo y el sintoísmo. Dentro de esta amplia denominación encontramos a la familia de las religiones dhármicas, que incluye a las cuatro primeras de las expresiones religiosas mencionadas. Las religiones dhármicas tienen un contexto cultural y origen territorial en común. Se originaron en la India y se caracterizan por una cosmología donde es central no solo la noción de dharma (“ley religiosa”, “ley universal”), sino también la creencia en la reencarnación y en el karma. Actualmente, tienen una fuerte presencia en el subcontinente indio, el Sudeste Asiático y Asia Oriental. En este sentido, los grupos sociales abordados en este libro pertenecen específicamente a expresiones religiosas dhármicas. Se diferencian por lo tanto de las más conocidas o difundidas en occidente que son las religiones abrahámicas, es decir, religiones basadas “en el Libro” (como el Corán, el Talmud, la Torá, la Biblia, etcétera). Por supuesto, en la Argentina existen otras religiones orientales, e incluso embrionariamente también otras manifestaciones dhármicas como el sijismo y el jainismo (aún no investigadas sistemáticamente desde las ciencias sociales de la religión locales). No obstante, en la presente obra nos vamos a restringir al budismo y al hinduismo, ya que son las que tienen mayor trayectoria histórica nacional, presencia institucional, cantidad de practicantes y visibilidad pública. En adición, puede decirse que existe ya cierto corpus consolidado de estudio sobre ellas en el campo académico nacional (Alcántara Díaz, 2019; Aruj, 1992; Azarola, 2018; Carini, 2005, 2006, 2009, 2010, 2012, 2014, 2018, 2019, 2021, 2023; Carozzi, 2000; D’Angelo, 2018; Funes, 2012; Gancedo, 2012, 2013, 2015; Guthmann, 2021; Nardacchione y Melmaud, 2022; Puglisi, 2014, 2015, 2016, 2018; Puglisi y Carini, 2017; Saizar, 2009, 2015, 2018; Sciurano, Melamud y Alquézar, 2021, 2022; Viotti, 2015; Welsch, 2016, 2020, 2022).


    Los fenómenos globales referentes a la temática estudiada pueden ser comprendidos en el marco de los procesos denominados de “orientalización de Occidente” (Campbell, 1997), los cuales involucran el arribo masivo al campo religioso occidental de saberes y prácticas de origen oriental, especialmente aquellas provenientes del budismo y el hinduismo. Este fenómeno comenzó en la década de 1960 en la Europa capitalista y Estados Unidos de la mano de la contracultura y los movimientos sociales como el hippismo. En Latinoamérica, la eclosión de expresiones institucionalizadas de religiones orientales fue un poco más tardía, teniendo lugar especialmente en los inicios de la década de 1980, de la mano del paulatino retorno de la democracia a la región. Sin embargo, al menos en la Argentina, el interés en las espiritualidades de raigambre oriental se remonta mucho más atrás en el tiempo, a comienzos del siglo XX, debido al interés por los “saberes de Oriente” de ciertos sectores ilustrados de las clases altas locales (Bergel, 2015; Bianchi, 1992; Bubello, 2010; Gasquet, 2015; Saizar, 2018, Quereilhac, 2016) y, posteriormente, a la masificación de este interés entre las clases medias a partir de los mencionados movimientos contraculturales de los años 60. Asimismo, al considerar estos procesos globales, debemos mencionar también el fenómeno complementario de “occidentalización de Oriente” (Silva da Silveira, 2005) que enfatiza el impacto que Occidente tuvo en las expresiones religiosas orientales en sus lugares de origen, dando lugar, por ejemplo, a la emergencia del budismo modernista (Baumann, 2002) y de los llamados “neohinduismos” (Altglas, 2014).


     


    III. Si bien el hinduismo y el budismo han sido objeto frecuente de interés por parte de disciplinas occidentales fundamentalmente abocadas a la reflexión sobre los fundamentos ontológicos del Ser, como la filosofía o la teología, han sido relativamente inexploradas en el campo de las ciencias sociales de Latinoamérica, donde primaron estudios sobre diferentes expresiones cristianas (catolicismo, protestantismos, etcétera). A diferencia de aquellos abordajes de la religión, preocupados por responder a los interrogantes existenciales fundamentales o evaluar el peso ontológico de los postulados doctrinales religiosos, la perspectiva antropológica y sociológica sobre la religión en la que se apoya este libro está atenta a comprender la lógica interna de las prácticas sociales e individuales vinculadas a estos fenómenos, así como las significaciones y las cosmovisiones de los actores sociales involucrados, para interpretarlas en su complejidad histórica y sociocultural. En el proceso de construcción de este tipo de conocimiento adquiere relevancia una aproximación al objeto de estudio basada en el principio del relativismo cultural, concebido como una herramienta metodológica que posibilite vigilar epistemológicamente el etnocentrismo, es decir, no tomar como referencia las propias concepciones culturales y analizar el fenómeno estudiado desde su propia lógica simbólica y social. Más específicamente para nuestro caso de estudio, se trata de evitar el “cristocentrismo” e incluso el “católicocentrismo” (Viotti y Toniol, 2021) muchas veces implícito en muchos abordajes del fenómeno religioso, que estudian otras manifestaciones espirituales tomando tácitamente como modelo o centro conceptual los marcos culturales del cristianismo para pensar la religión (Asad, 1993). Esta apertura metodológica nos permite ir más allá de la mirada reduccionista que muchas veces ha permeado en los estudios sobre Oriente, en la cual el “otro” oriental se concibió por medio de representaciones culturales peyorativas, esencialistas y ficticias, enraizadas en la empresa imperialista y colonial europea (Said, 2002).


    En este sentido, este libro se inscribe dentro de la tradición teórica y metodológica de la antropología y la sociología de la religión, la cual hunde sus raíces en los aportes pioneros de Max Weber, Émile Durkheim, Marcel Mauss, Rudolf Otto, George Simmel y Arnold van Gennep, así como en las posteriores contribuciones de Mircea Eliade, Edward Evans-Pritchard, Robert Lowie y Bronislav Malinowski, entre otros. Esta tradición en el estudio de la religión nos enseña que los sistemas simbólicos, las representaciones, las doctrinas y las cosmovisiones religiosas juegan múltiples roles en la vida social. En primer lugar, como productores y reproductores de una realidad simbólicamente construida, configurando dimensiones tales como el tiempo y el espacio, lo sagrado y lo profano, lo puro y lo impuro (Durkheim, 1968; Douglas, 2007; Eliade, 1967). En segundo lugar, como un elemento fundamental de integración social, ya que promueven la constitución de una identidad colectiva que brinda cohesión a determinado grupo humano (Durkheim, 1968). Asimismo, se revelan como esquemas de percepción, valoración y acción, ya que los imaginarios colectivos se encarnan en el cuerpo, en los gestos y se internalizan en la psiquis (Bourdieu, 2007, 2009; Csordas, 1993, Foucault, 1990; Geertz, 1997; Jackson, 1998).


    De esta forma, las representaciones religiosas producen, en aquellos para quienes son sagradas, una imagen de la construcción del mundo y un programa para la conducta humana, una cosmovisión y un ethos, que son cada uno reflejo del otro y que, a la vez que expresan la realidad social, la transforman (Geertz, 1997). Al mismo tiempo, los imaginarios religiosos funcionan como factor de legitimación, ya que sustentan simbólicamente jerarquías de autoridad, roles institucionalizados y distribuciones del poder (Balandier, 2004; Bourdieu, 2009; Cohen, 1979; Weber, 1964, 1996, 1998). Por ello, es necesario complementar el análisis de los símbolos con el análisis de las funciones económicas y políticas de los sistemas simbólicos (Bourdieu, 2009). Desde esta perspectiva, los rituales constituyen un fenómeno central al cual prestar atención ya que son la expresión objetiva de estas significaciones compartidas, y por ello también juegan un rol fundamental tanto en la construcción de la identidad individual y colectiva como en la configuración y legitimación de relaciones de poder, y esquemas de percepción y de acción (Turner, 1980; Asad, 1993; Bloch, 1992).


     


    IV. El libro se organiza en dos partes. La primera contiene tres capítulos que se centran en expresiones religiosas de raigambre hinduista, mientras que la segunda incluye tres trabajos que se dedican a instituciones budistas. Comienza con el texto de María Mercedes Saizar que aborda las variaciones y continuidades en el modo de incorporación del yoga en el ámbito de la Ciudad de Buenos Aires, enfocando el análisis en la comparación de dos centros de práctica de hatha yoga, en cuanto expresión del yoga moderno con mayor reconocimiento y grado de difusión en contextos urbanos occidentales en la actualidad. Sobre la base del análisis de materiales originales provenientes de observación participante y de entrevistas a usuarios y especialistas de dichos centros de práctica, la autora realiza una comparación sustentada, principalmente, en las similitudes y diferencias halladas entre sus anclajes filosóficos, la adherencia a linajes, la dinámica de los encuentros y el tipo de relación entre instructores y alumnos, así como en el modo propuesto para la práctica en términos más amplios. Del análisis se desprende que, más allá de las variantes posibles en los modos de expresión de la disciplina, la amplitud y diversificación de la oferta del hatha yoga acrecienta las posibilidades de adherencia por parte de individuos de diferentes estilos culturales, aportando flexibilidad a un marco filosófico-religioso que, anclando sus raíces en la historia, puede transformarse siguiendo los cambios de las culturas en las que se inserta.


    El siguiente capítulo es un trabajo de Nicolás Viotti que se detiene en el movimiento neohinduista El Arte de Vivir (EADV), fundado por el gurú indio Sri Sri Ravi Shankar en la década de 1980, con amplio predicamento en América Latina. El foco de indagación está puesto en el caso argentino, en particular en su impacto en el contexto urbano de Buenos Aires, donde desde la segunda década del milenio se ha involucrado en diversas controversias públicas adquiriendo gran visibilidad. Esta presencia en la esfera pública es retomada por el autor como un ejemplo para preguntarse sobre las condiciones de eficacia de un movimiento neohinduista en la Argentina contemporánea. Para ello, Viotti propone una mirada sobre las formas de ensamblaje entre agentes humanos y fuerzas vitales como el prana, que permitirían una mirada desde abajo y cotidiana para entender la eficacia social. Allí subraya la diversidad interna de las formas de agenciamiento del prana como categoría central, destacando versiones más vinculadas con las tradiciones dhármicas y versiones asociadas con la llamada cultura terapéutica. En suma, el trabajo propone una hipótesis sobre las condiciones de eficacia social sobre la base de la capacidad de EADV de condensar tantos elementos de una matriz cosmológica hinduista y de la gramática de las espiritualidades alternativas actuales.


    Culmina la parte dedicada al hinduismo el escrito de Rodolfo Puglisi, que explora el movimiento Sai Baba. El capítulo presenta los aspectos biográficos centrales de Sai Baba (1926-2011), uno de los líderes neohinduistas más famosos de la India durante la segunda mitad del siglo XX, para luego describir la expansión global de su movimiento a partir de finales de la década de 1960. Situadas las coordenadas fundamentales de la Organización Sai a nivel mundial, el trabajo aborda el movimiento Sai Baba en la Argentina. En esta dirección explora su historia en el país, que se remonta fundamentalmente a inicios de la década de 1980, y se retrata el proceso de consolidación y expansión que experimentó este movimiento en las dos décadas siguientes. Asimismo, se describen las características organizacionales y sociales de la Organización Sai de la Argentina. Finalmente, se analiza cómo a partir de la muerte de Sai Baba se produjeron fuertes crisis y disputas al interior del movimiento a nivel internacional, así como ciertamente un proceso de desaceleración y estancamiento del crecimiento del movimiento a nivel local no exento de novedosas derivas futuras.


    La segunda parte del libro comienza con un capítulo de Catón Carini que ofrece un panorama general de los grupos budistas formados en la Argentina en las últimas décadas. A fin de analizar la profundidad histórica de este fenómeno, el texto comienza examinando la temprana apropiación textual del budismo en el ámbito literario, intelectual y político argentino. Luego, describe la historia y los principales rasgos socioculturales de los grupos budistas formados en el país por iniciativa de inmigrantes chinos, coreanos, japoneses y laosianos. La tercera parte se enfoca en explorar el origen y las características de grupos cuya membresía está compuesta mayoritariamente por conversos argentinos sin antepasados orientales. Tras ese recorrido, Carini indaga los cruces y encuentros entre los grupos budistas argentinos y analiza la apropiación alternativa de sus prácticas en distintos ámbitos que trascienden sus límites institucionales. Las conclusiones ofrecen una reflexión sobre el proceso de descentralización por el que atraviesa el budismo a nivel global y a los retos que esta minoría religiosa debe afrontar a nivel local.


    Por su parte, el capítulo de Denise Welsch profundiza sobre varios de los rasgos que caracterizan a la organización budista laica Soka Gakkai Internacional de Argentina (SGIAR). Si bien esta institución lleva más de sesenta años en el país, es aún poco conocida y promueve una práctica basada en el budismo Nichiren, corriente japonesa sobre la que tampoco hay demasiada información disponible en idioma castellano. Los objetivos del capítulo son, en primer lugar, dar a conocer los elementos principales de la vida de Nichiren Daishonin y las prácticas e ideas promovidas por él durante el medioevo japonés. En segundo lugar, el texto propone describir la organización y el funcionamiento de SGIAR en la Argentina, a la vez que dar cuenta de los modos en que las prácticas y doctrinas de Nichiren son reactualizadas en el presente por SGIAR y sus miembros. Basado en un sólido trabajo de campo, ese capítulo contribuye a los estudios sobre el budismo en la Argentina aportando una mirada de largo plazo que permita entender el modo en que pasado y presente se vinculan modelando la actualidad de SGIAR.


    El último capítulo de esta obra, escrito por Belén Azarola, trata sobre el centro budista tibetano Kagyu Tekchen Chöling (KTC), fundado por argentinos sin antepasados orientales. El capítulo explora la construcción de la “comunidad de habla o de lenguaje”, los sentidos que circulan sobre qué es ser humano, el universo y los medios propuestos para la liberación espiritual. Además, analiza el modo en que la responsable del centro KTC en la Argentina, en cuanto principal transmisora-articuladora, se encuentra con desafíos a la hora de traducir la cosmología budista y los términos tibetanos ante una audiencia con un background cultural muy diferente en el marco de una práctica intelectual que presenta desafíos de inteligibilidad tanto para maestros como practicantes.


     


    V. Un análisis comparativo de los diferentes capítulos que componen este libro revela, en primer lugar, que las religiones orientales presentes en la Argentina constituyen un subcampo caracterizado por una serie de rasgos compartidos o denominadores comunes. Entre ellos podemos mencionar los siguientes:


    
      	Una raigambre geográfica, histórica y cultural común, no solo dada por el origen del budismo y el hinduismo en la India, y sus desarrollos posteriores en diversas regiones de Asia, sino también porque las religiones estudiadas en este libro son resultado del encuentro entre Oriente y Occidente en el marco político y cultural de la modernidad. Este encuentro estuvo marcado profundamente por la relación colonial que algunos países de Europa forzaron con los países asiáticos, la cual interpela de manera acusada a las tradiciones espirituales orientales. Como apunta Viotti en su capítulo, la categoría misma de “hinduismo” es un producto de esta relación colonial, al igual que los esfuerzos tempranos, mencionados en el texto de Carini, por presentar al budismo como una religión compatible con la ciencia.


      	Una estructura institucional relativamente estable, con límites definidos y una trayectoria social coherente. Cada capítulo describe y analiza la organización, el funcionamiento, la administración y la financiación de las comunidades estudiadas. Aunque estas comunidades están arraigadas en una identidad social local, también se identifican como parte de una comunidad global debido a su afiliación a organizaciones religiosas internacionales. En este sentido, los libros y los nuevos medios de comunicación, como internet, desempeñan un papel fundamental en la creación de “comunidades imaginadas” (Anderson, 1983), es decir, comunidades en las que los miembros, pese a no conocerse personalmente ni interactuar directamente entre sí, se sienten conectados y comparten un sentido de pertenencia. Estas comunidades imaginadas se basan en un sentimiento de solidaridad y camaradería que se extiende más allá de las relaciones cara a cara. En efecto, las nuevas tecnologías digitales generan “vecindarios virtuales que ya no están ligados ni limitados a un determinado territorio”, posibilitando “construir intercambios, conversaciones, debates y toda una serie de nuevas relaciones entre diversos individuos separados territorialmente, pero que, de todas maneras, se hallan conformando comunidades de imaginación y comunidades de intereses” (Appadurai, 2001: 203).


      	La adscripción a una tradición particular que resulta de una serie de divisiones internas a distintos niveles, tales como la escuela y el linaje, así como a una serie de antepasados que conectan la actualidad con el origen de la tradición en particular. Todo esto conforma una “pertenencia remota” (Wright, 2008), es decir, una concepción sacralizada de los orígenes de cada tradición, basada en una genealogía histórica que lleva consigo un peso simbólico significativo. Podemos decir que en general a lo largo de su extensa historia, la India ha sido prolífica en la emergencia de santos, gurúes, etcétera. En este sentido, un rasgo fundamental relacionado con esto es entonces la presencia de una figura central (maestro, lama o gurú) que desempeña un papel de liderazgo dentro de la comunidad, siguiendo modalidades tradicionales. Esta figura posee los atributos de una autoridad carismática, ya que hereda toda la potencia numinosa de su linaje. A menudo, se le atribuyen características milagrosas, y tanto su nacimiento como su vida están rodeados de relatos que construyen un aura mágica a su alrededor. Esto es particularmente evidente en los líderes de las comunidades estudiadas en este libro como Ravi Shankar, Sai Baba, el dalái lama Tenzin Gyatso o Nichiren.


      	La gran relevancia que adquieren diferentes prácticas espirituales y técnicas corporales de tipo meditativa o yóguica, las cuales pueden pensarse como tecnologías del ser3 que propician formas alternativas de subjetividad. De esta forma, vemos a lo largo de los capítulos el lugar protagónico que cobran la meditación (zazen) del budismo zen japonés, las performances de posturas corporales o asanas del hatha yoga moderno tal cual se enseña y practica en diversos centros de Buenos Aires, las prácticas respiratorias (Sudarshan Krya) que propone el movimiento El Arte de Vivir, basadas en el control de la respiración (pranayama) y la recitación del daimoku (Namu Myōhō Renge Kyō) realizado por los practicantes del budismo Nichiren. También podemos mencionar la recitación del mantra “Om” y la “meditación en la Luz” en los grupos ligados al movimiento de Sai Baba, así como las prácticas preliminares (ngondro), la meditación mahāmudrā y el yoga tibetano realizado en el centro Kagyu Tekchen Chöling, las cuales son parte de la gran variedad de prácticas meditativas y disciplinas psicofísicas realizadas en los otros grupos budistas tibetanos presentes en el país. Todas ellas tienen en común el fin soteriológico de las religiones dhármicas: purificar el karma, alcanzar la iluminación y liberarse del sufrimiento. En relación con este punto, otro elemento compartido es la presencia de ritos de paso que consagran los cambios en la identidad individual propiciados por estas tecnologías espirituales y expresan el compromiso religioso con el grupo.


      	Otro denominador común es la conformación de comunidades de lenguaje basadas en el aprendizaje de un sistema de símbolos que transmiten una ontología y una cosmología religiosa en idiomas antiguos recubiertos de un aura de sacralidad, tales como el sánscrito, el tibetano o el japonés. En este caso es central la importancia atribuida al lenguaje como medio de transmisión y enseñanza de conceptos tales como, por ejemplo, la ontología oriental del ser humano y su situación en el universo, la idea de energía (prana, ki, lung), el estado de sufrimiento (samsara, karma) y su liberación (satori, kensho, moksha, rigpa). Como señala en este volumen Azarola, este proceso de formación de una comunidad de lenguaje no está exento de desafíos. Así, en su capítulo nos proporciona una reflexión sobre el rol mediador de la líder de KTC a la hora de traducir la cosmología budista en términos comprensibles para el contexto cultural argentino.


      	Un conjunto de prácticas y nociones que traspasan las fronteras de lo religioso. En efecto, muchos de los grupos budistas e hinduistas como El Arte de Vivir, Sai Baba, Sokka Gakai y Vipassana organizan proyectos en ámbitos institucionales no religiosos. De esta forma, se ofrecen charlas, talleres, cursos de meditación y prácticas como el yoga en empresas, hospitales, cárceles y escuelas. Asimismo, las religiones orientales han impactado en el campo de las artes, la literatura y la cultura general de la Argentina.

    


    Por otra parte, como señalan los capítulos de Carini, Viotti y Saizar, muchos elementos de las religiones orientales son incorporados al acervo de prácticas y representaciones de centros de la Nueva Era y a las terapias alternativas. No obstante, consideramos que algunos de los elementos comunes arriba señalados impiden englobar sin más a las religiones orientales abordadas en este libro como parte del movimiento de la Nueva Era. Existen muchos puntos de contacto entre estos, tales como la idea de una transformación de la humanidad basada en cambios espirituales, la existencia de un interior perfecto en el hombre y la valoración de la naturaleza (Carozzi, 2000). De igual modo, muchos practicantes de grupos budistas e hinduistas adscriben a prácticas y terapias características de dicho movimiento, tales como gemoterapia, astrología, reiki, yoga, artes marciales, flores de Bach y homeopatía, por citar algunas. Se trata, ciertamente, de un circuito de personas que se interseca. Sin embargo, si tenemos en cuenta lo señalado por María Julia Carozzi (2000: 145-150) cuando señala que unos de los ejes centrales del marco interpretativo del movimiento de la Nueva Era es que valora de manera positiva la supresión de las jerarquías y la autonomía individual, podemos decir que los orientalismos dhármicos explorados en este libro no comparten estas características distintivas. Si analizamos el sistema organizacional de los grupos estudiados en este libro, tanto en lo referente a la estructura y el tipo de autoridad imperante como a los comportamientos y las actitudes de los seguidores más comprometidos con el culto, existen francas diferencias con las formas organizaciones denominadas “Nueva Era”. Las jerarquías, la autoridad verticalista y el fuerte compromiso con la comunidad de devotos que podemos apreciar en los grupos investigados en esta obra contrastan con la horizontalidad y la falta de vínculos durables entre grupos, características de la estructuración social de la Nueva Era.


    Otra diferencia es que el marco interpretativo de la Nueva Era rechaza la identificación con grupos e instituciones estables y le atribuye un valor alto a la circulación permanente de sus miembros. En los grupos budistas e hinduistas, si bien existe cierta movilidad religiosa, esta no es considerada un valor en sí mismo. Todo lo contrario, los ritos de paso que marcan la pertenencia a una determinada institución y la permanencia en ella son altamente valorados y recompensados. En este sentido, compartimos la invitación de Alejandro Frigerio (2013: 68) a “no dejarse engañar por la presencia de símbolos o disciplinas que desde el sentido común académico son consideradas Nueva Era –por su carácter novedoso o su origen oriental–, pero que en realidad no comparten las premisas básicas del marco interpretativo de este movimiento”. Asimismo, es preciso mencionar que se observa una reticencia generalizada de los practicantes budistas e hinduistas a identificarse explícitamente a sí mismos con el movimiento de la Nueva Era. Esto se debe, al menos en parte, a cierta apreciación nativa que lo concibe como algo ecléctico, superficial y relativamente nuevo. En contraposición, se concibe a las tradiciones religiosas de corte oriental como más “auténticas”, debido, entre otras cosas, a que tienen una gran profundidad histórica, milenios ciertamente; implican un compromiso a largo plazo con una institución y un guía espiritual, y requieren la dedicación intensiva a alguna práctica espiritual de carácter iniciático.


     


    VI. La publicación de este libro ha sido posible gracias a fondos provenientes del proyecto de investigación PICT-FONCYT 3132 “Imaginarios, cultura y globalización en heterodoxias sociorreligiosas de la Argentina” financiado por la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica. De igual modo, muchas de las investigaciones que componen los capítulos de este libro han sido posibles gracias al apoyo económico brindado por el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Conicet), por lo cual expresamos nuestro agradecimiento también a esta institución. También queremos agradecer al Equipo de Antropología de la Religión (EAR) del Instituto de Ciencias Antropológicas de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, del cual somos parte, por constituir un espacio de encuentro y diálogo entre colegas a partir del cual este libro se ha enriquecido. En cierta medida, la presente obra constituye una continuación del diálogo iniciado por dicho equipo en la obra Periferias sagradas (Wright, 2018), focalizándose puntualmente, en este caso, en las religiones dhármicas. También queremos agradecer a cada uno de los evaluadores que realizaron el referato externo de los trabajos: sin su contribución este libro no hubiera sido posible.


    Referencias bibliográficas


    ALCÁNTARA DÍAZ, Erick (2019), “La cocina vaishnava: aproximación etnográfica a la alimentación espiritual Hare Krsna”. Tesis de Maestría en Antropología Social. Buenos Aires: Flacso.


    ALTGLAS, Véronique (2014), From Yoga to Kabbalah: Religious exoticism and the logics of bricolage. Nueva York: Oxford University Press.


    ANDERSON, Benedict (1983), Comunidades imaginadas: reflexiones sobre el origen y la difusión del nacionalismo. Ciudad de México: FCE.


    APPADURAI, Arjun (2001), La modernidad desbordada: dimensiones culturales de la globalización. Buenos Aires: Trilce-FCE.


    ARUJ, Roberto (1992), “Los hare krishna en la Argentina”. En Daniel Santamaría (org.), Ocultismo y espiritismo en la Argentina. Buenos Aires, CEAL: 47- 61.


    ASAD, Talal (1993), “The construction of religion as an anthropological category”. En Talal Asad, Genealogies of Religion: Discipline and reasons of power in Christianity and Islam. Baltimore: Johns Hopkins University Press, 27-54.


    AZAROLA, Belén (2018), “Hacia una preciosa existencia humana: traducción y transformación en el budismo tibetano bonaerense”. Tesis de Licenciatura en Ciencias Antropológicas. Buenos Aires, Universidad de Buenos Aires.


    BALANDIER, Georges (2004), Antropología política. Buenos Aires: Del Sol.


    BAUMANN, Martin (2002), “Protective amulets and awareness techniques, or how to make sense of Buddhism in the West”. En Charles Prebish y Martin Baumann (eds.), Westward Dharma: Buddhism beyond Asia. California: University of California Press, 234-256.


    BERGEL, Martín (2015), El Oriente desplazado: los intelectuales y los orígenes del tercermundismo en la Argentina. Bernal, Universidad Nacional de Quilmes.


    BIANCHI, Susana (1992), “Los espiritistas argentinos (1880-1910): religión, ciencia y política”. En Daniel Santamaría (org.), Ocultismo y espiritismo en la Argentina. Buenos Aires: CEAL, 89-128.


    BLOCH, Maurice (1992), Prey into Hunter: The politics of religious experience. Cambridge: Cambridge University Press.


    BOURDIEU, Pierre (2007), El sentido práctico. Buenos Aires: Siglo XXI.


    – (2009), La eficacia simbólica: religión y política. Buenos Aires: Biblos.


    BUBELLO, Juan Pablo (2010), Historia del esoterismo en la Argentina: prácticas, representaciones y persecuciones de curanderos, espiritistas, astrólogos y otros esoteristas. Buenos Aires: Biblos.


    CAMPBELL, Colin (1997), “A orientalização do ocidente: reflexões sobre uma nova teodicéia para um novo milênio”. Religião e Sociedade, 18 (1): 5-22.


    CARINI, Catón Eduardo (2005), “Budismo local, budismo global: una recorrida por los grupos zen argentinos”. REVER. Revista de estudos da religião, 5 (3): 178-195.


    – (2006), “Estrategias del poder sagrado: la construcción de la jerarquía y la autoridad en el budismo zen argentino”. Ciencias Sociales y Religión, 8 (8): 155-172.


    – (2009), “La estructuración ritual del cuerpo, la experiencia y la intersubjetividad en la práctica del budismo zen argentino”. Religião e Sociedade, 1 (29): 62-94.


    – (2010), “Ritual, tiempo y espacio sagrado en el budismo zen argentino”. Avá, 16: 211-230.


    – (2012), “Etnografía del budismo zen argentino: rituales, cosmovisión e identidad”. Tesis doctoral. Facultad de Ciencias Naturales y Museo de la Universidad Nacional de La Plata.


    – (2014), “La diversidad del budismo tibetano en la Argentina: un estudio etnográfico”. En Fabián Flores y Paula Seiguer (eds.), Experiencias plurales de lo sagrado: la diversidad religiosa argentina en perspectiva interdisciplinaria. Buenos Aires: Imago Mundi, 181-196.


    – (2018), “Southern Dharma: Outlines of Buddhism in Argentina”. International Journal of Latin American Religions, 2 (1): 1-19.


    – (2019), “Etnicidad, utopía y globalización en la reinvención del budismo tibetano: el caso de la comunidad Dzogchen Internacional”. Sociedad y Religión, 29 (51): 168-194.


    – (2021), “La práctica online del budismo en tiempos de pandemia: rituales, comunidad y mediatización”. Religião e Sociedade, 2 (41): 93-114.


    – (2023), “La legitimación del budismo por medio de la ciencia: modalidades y apropiaciones en el campo religioso argentino”. REVER. Revista de estudos da religião, 23 (1): 229-246.


    CAROZZI, María Julia (2000), Nueva Era y terapias alternativas: construyendo significados en el discurso y la interacción. Buenos Aires: EDUCA.


    CERIANI CERNADAS, César (2013), “La religión como categoría social: encrucijadas semánticas y pragmáticas”. Cultura y Religión, 7 (1): 10-29.


    CHAMPION, Françoise (1990), De l’émotion en religion: renouveaux et traditions. París: Centurion.


    COHEN, Ronald (1979), “El sistema político”. En Luis Llobera (comp.), Antropología política. Barcelona: Anagrama, 27-53.


    CSORDAS, Thomas (1993), “Somatic modes of attention”. Cultural Anthropology, 8: 135-156.


    D’ANGELO, Ana (2018), “De swamis a gurúes: una genealogía histórica de los tipos de yoga practicados en Argentina: entre el neohinduismo y la Nueva Era”. Sociedad y Religión, 28 (49): 101-134.


    DI STEFANO, Roberto (2013), “El monopolio como espejismo”. Corpus. Archivos virtuales de la alteridad americana, 3 (2): s. p.


    DOUGLAS, Mary (2007), Pureza y peligro: un análisis de los conceptos de contaminación y tabú. Buenos Aires: Nueva Visión.


    DURKHEIM, Émile (1968), Las formas elementales de la vida religios. Buenos Aires: Schapire.


    ELIADE, Mircea (1967), Lo sagrado y lo profano. Madrid: Guadarrama.


    FRIGERIO, Alejandro (2007), “Repensando el monopolio religioso del catolicismo en la Argentina”. En María Julia Carozzi y César Ceriani Cernadas (coords.), Ciencias sociales y religión en América Latina: perspectivas en debate. Buenos Aires: Biblos, 87-116.


    – (2013), “Lógicas y límites de la apropiación new age: donde se detiene el sincretismo”. En René de la Torre, Cristina Gutiérrez Zúñiga y Nahayeilli Juárez Huet (comps.), Variaciones y apropiaciones del new age en América Latina. Guadalajara: CIESAS, 67-85.


    – (2016), “La ¿«nueva»? espiritualidad: ontología, epistemología y sociología de un concepto controvertido”. Ciencias Sociales y Religión, 18 (24): 209-231.


    FRIGERIO, Alejandro e Hilario WYNARCZYK (2008), “Diversidad no es lo mismo que pluralismo: cambios en el campo religioso argentino (1985-2000) y lucha de los evangélicos por sus derechos religiosos”. Sociedade e Estado, 23 (2): 227-260.


    FOUCAULT, Michel (1990), Tecnologías del yo y otros textos afines. Barcelona: Paidós.


    FUNES, María Eugenia (2012), “Notas sobre el concepto de estrés como clave de interpretación del mundo en el arte de vivir”. Mitológicas, 27: 61-73.


    GANCEDO, Mariano (2012), “La práctica del budismo Nichiren en la Ciudad de Buenos Aires (Argentina)”. Mitológicas, 27: 47-60.


    – (2013), “Mito y ritual en el budismo Nichiren”. Mitológicas, 28: 33-57.


    – (2015), “Rostros de una diáspora: comunidad japonesa y religiosidad en la Soka Gakkai Internacional (Argentina)”. Horizontes Antropológicos, 21: 183-210.


    GASQUET, Axel (2015), El llamado de Oriente: historia cultural del orientalismo argentino (1900-1950). Buenos Aires: Eudeba.


    GEERTZ, Clifford (1997), La interpretación de las culturas. Barcelona: Gedisa.


    GIMÉNEZ BÉLIVEAU, Verónica (2008), “Pluralización del campo religioso y crisis institucional en Buenos Aires y periferia: una mirada desde las comunidades católicas”. En Aldo Ameigeiras y José Pablo Martín (eds.), Religión, política y sociedad: pujas y transformaciones en la historia argentina reciente. Buenos Aires: Prometeo, 45-66.


    GUTHMANN, Yanina (2021), “El concepto de «paz» según el budismo Soka: análisis sobre las «propuestas de paz» de la Soka Gakkai internacional (SGI) enviadas a la ONU”. Colección, 32 (1): 239-269.


    JACKSON, Michael (1998), Minima Ethnographica: Intersubjectivity and the anthropological project. Chicago: The University of Chicago Press.


    LIDA, Miranda (2013), “La «nación católica» y la historia argentina contemporánea”. Corpus. Archivos virtuales de la alteridad americana, 3 (2): s/p.


    LUDUEÑA, Gustavo (2005), “Asceticism, fieldwork, and technologies of the Self in Latin American monasticism”. Fieldwork in Religion, 1 (2): 145-164.


    MALLIMACI, Fortunato (2013), Atlas de las creencias religiosas en la Argentina. Buenos Aires: Biblos.


    MALLIMACI, Fortunato, Juan Cruz ESQUIVEL y Verónica GIMÉNEZ BÉLIVEAU (2020), “Religiones y creencias en Argentina (2008-2019): resultados de la Segunda Encuesta Nacional de Creencias y Actitudes Religiosas en Argentina”. Sociedad y Religión, 55 (30): 1-31.


    MALLIMACI, Fortunato y Verónica GIMÉNEZ BÉLIVEAU (2007), “Creencias e increencia en el Cono Sur de América: entre la religiosidad difusa, la pluralización del campo religioso y las relaciones con lo público y lo político”. Revista Argentina de Sociología, 5 (9): 44-63.


    MOREY, Miguel (1990), “Introducción”. En Michel Foucault, Tecnologías del yo y otros textos afines. Barcelona: Paidós, 9-44.


    NARDACCHIONE, Gabriel y Manuel MELAMUD (2022), “El aliento como motor de la práctica espiritual: el budismo del Sutra del Loto y su relación con el estado de ánimo”. Sociedad y Religión, 59: 1-22.


    PUGLISI, Rodolfo (2014), “Prácticas rituales y desapego del mundo: una exploración etnográfica sobre los modos en que los grupos Sai Baba controlan la mente”. Runa. Archivo para las ciencias del hombre, 35 (2): 67-87.


    – (2015), “Jerarquías, familia y formas de participación en la organización Sai Baba de Argentina: un análisis sobre los límites del campo New Age”. Sociedad y Religión, 25 (44): 124-154.


    – (2016), “Los grupos Sai Baba y Zendo Betania en Argentina: globalización, técnicas corporales y modos alternativos de subjetivación en el contexto nacional contemporáneo”. Astrolabio, 16: 192-219.


    – (2018), “La meditación zen entre cristianos: hábitos corporales, nuevas prácticas rituales y procesos de subjetivación en los grupos Zendo Betania de Argentina”. Claroscuro, 17 (17): 1-26.


    PUGLISI, Rodolfo y Catón CARINI (2017), “Monjas y sacerdotes católicos como maestros zen: historia de la escuela Zendo Betania”. Revista Brasileira de História das Religiões, 10 (29): 217-236.


    QUEREILHAC, Soledad (2016), Cuando la ciencia despertaba fantasías: prensa, literatura y ocultismo en la Argentina de entresiglos. Buenos Aires: Siglo XXI.


    SAID, Eduard (2002), Orientalismo. Madrid: Debate.


    SAIZAR, María Mercedes (2009), De Krishna a Chopra: filosofías y prácticas del yoga en Buenos Aires. Buenos Aires: Antropofagia.


    – (2015), “El hinduismo en Argentina: más allá de hippies y globalizados”. Mitológicas, 30: 62-75.


    – (2018), “Between tradition and change: Appropriation dynamics and integration processes of Hinduism in Argentina”. International Journal of Latin American Religions, marzo: 1-14.


    SCIURANO, Guido, Manuel MELAMUD y Micaela ALQUÉZAR (2021), “(Re) producción de estereotipos de género en el nudismo Soka argentino”. Punto Género, 16: 145-168.


    – (2022), “Voces de la igualdad y la diferencia en el budismo Soka: el género como paradoja”. Debate Feminista, 64: 189-211.


    SILVA DA SILVEIRA, Marcos (2005), “New Age & Neo-Hinduismo: uma via de mão dupla nas relações culturais entre Ocidente e Oriente”. Ciencias Sociales y Religión, 7 (7): 73-101.


    TURNER, Victor (1980), La selva de los símbolos. Madrid: Siglo XXI.


    VIOTTI, Nicolás (2015), “El affaire Ravi Shankar: neohinduismo y medios de comunicación en Argentina”. Sociedad y Religión, 25 (43): 13-46.


    VIOTTI, Nicolás y Rodrigo TONIOL (2021), “Antropología de la diversidad religiosa”. Etnografías Contemporáneas, 7 (13): 116-122.


    WEBER, Max (1964), Economía y sociedad: esbozo de una sociología comprensiva. Ciudad de México: FCE.


    – (1996), Sociología de la religión. Buenos Aires: Leviatán.


    – (1998), Ensayos sobre sociología de la religión, t. II. Madrid: Taurus.


    WELSCH, Denise (2016), “Conociendo la ley: la práctica de nam myoho rengue kyo en la Soka Gakkai Argentina”. Ciencias Sociales y Religión / Ciências Sociais e Religião, 18 (25): 101-116.


    – (2020), “Los espacios de la Soka Gakkai: hacia la construcción de un budismo humanista”. Espaço e Cultura, 47: 140-164.


    – (2022), “Aprender a vivir: emociones, religiosidad y conocimiento del mundo en el budismo de la Soka Gakkai Argentina”. Scripta Ethnologica, nueva época, 44 (1): 75-93.


    WRIGHT, Pablo (2008), “Las religiones periféricas y la etnografía de la modernidad latinoamericana como un desafío a las ciencias de la religión”. Caminhos, 6 (1): 83-99.


    – (2013), “Narrativas de la modernidad religiosa contemporánea las nuevas tradiciones de lo antiguo”. Revista Brasileira de Historia das Religioes, 6 (15): 317.


    – (ed.) (2018), Periferias sagradas en la modernidad argentina. Buenos Aires: Biblos.


    – (2023), “Technologies of the Self in contemporary South American shamanisms: The cases of the Qom/Toba (Argentina) and Santo Daime (Brazil)”. Indigenous Religious Traditions, 1 (1): 25-50.


    WRIGHT, Pablo y César CERIANI CERNADAS (2011), “Modernidades periféricas y paradojas de la cultura: debates y agendas en la antropología de la religión”. En Mariela Ceva y Claudia Touris (coords.), Nuevos aportes a los estudios de la religión en las sociedades contemporáneas del Cono Sur. Buenos Aires: Lumiere, 147-164.


    – (2018), “Introducción: entre heterodoxias históricas y recreaciones contemporáneas”. En Pablo Wright (ed.), Periferias sagradas en la modernidad argentina. Buenos Aires: Biblos, 9-23.

  

OEBPS/Images/sello.png
Editorial Biblos





OEBPS/Images/cubierta.jpg
CATON CARINI - RODOLFO PUGLISI
editores

PERIFERIAS
ORIENTALES

Tradiciones hinduistas y budistas argentinas en clave etnografica

Editorial Biblos /CULTURALIA





